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Resumen 
 

En este trabajo se presentan las líneas principales de la explicación 
proporcionada por los modelos de la Nueva Geografía Económica referente a 
las fuerzas y las fuentes que conducen a la concentración de las actividades 
económicas en el espacio. Tomando como base una de las principales 
predicciones teóricas de estos modelos que se fundamenta en la denominada 
ecuación nominal de salarios, se presenta un resumen de los desarrollos 
empíricos que han abordado la estimación de la misma. Finalmente, el trabajo 
concluye  con una discusión de las posibles líneas de investigación en el futuro 
dentro de este campo.  
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1. Introducción 
Es un hecho bien conocido que la actividad económica se concentra en el 
espacio  (Porter, 1998, 2000). De hecho algunos geógrafos como Dicken 
claramente manifiestan que la concentración de las actividades económicas 
a nivel local y dentro de un país son la norma y no la excepción (Dicken 1998).  
La concentración de la actividad económica puede visualizarse a diferentes 
escalas: Siguiendo a Fujita y Thisse (1996), en el nivel mas bajo de la escala 
podemos observar como, cines, pequeñas tiendas, restaurantes se concentran 
en unos pocos barrios o distritos dentro de una ciudad con la peculiaridad de 
que ofrecen servicios que son casi idénticos. Pueden encontrarse ejemplos en 
la mayor parte de nuestras ciudades, pero entre los ejemplos internacionales 
más conocidos se encuentran los casos de los restaurantes del este asiático en 
la zona de Soho en Londres, las tiendas de ropa en Oxford Street, tiendas de 
alta costura en la 5 Avenida en Manhatan (New York), Montparnasse en París y 
Ginza en Tokio. 
Si subimos un nivel podemos observar otros fenómenos de aglomeración como 
por ejemplo los distritos industriales compuestos por empresas con lazos fuertes 
desde el punto de vista tecnológico, informacional o ambos. Así entre otros 
ejemplos conocidos a nivel nacional pueden citarse los ejemplos históricos de 
la Industria Textil Algodonera en Cataluña o la siderurgia en el País Vasco. En el 
Reino Unido encontramos la industria de cuchillos/cubiertos en Sheffiel, la 
industria de vehículos a motor a lo largo del rio Támesis. En Estados Unidos son 
conocidos los casos de la industria del mueble en la parte oeste de Carolina 
del Norte y la industria electrónica y de semiconductores y la más reciente 
instalación de productores de software en las cercanías de San Francisco en 
EEUU.  
A un nivel mas agregado podríamos hablar en el caso de Europa de la 
comúnmente conocida como la “Blue Banana”, un conjunto de regiones ricas 
que se extiende desde el sureste de Inglaterra a través de los países del 
Benelux, norte de Francia, suroeste de Alemania y noreste de Italia. Esta área 
representaba en la anterior UE15 aproximadamente el 20% de la superficie, 
más del 40% del PIB y alrededor del 50% de la población1. Una estructura similar 
podría observarse para el caso del cinturón manufacturero en los EEUU (“the 
US manufacturing belt”)  formado por el paralelogramo Green Bay – Saint Louis 
– Baltimore – Portland. 
En el nivel más alto de la escala podríamos hablar de los patrones de 
divergencia en los niveles de desarrollo entre el Norte y el Sur que encajan 
también claramente en una estructura centro-periferia donde el Norte 
representaría el centro, compuesto por los países industrializados, y el Sur, la 

                                                 
1 Para una descripción detallada de la estructura espacial de la UE y de este patrón 
centro-periferia véase, Faíña a et al. (2001), López-Rodríguez (2002), López-Rodríguez y 
Faíña (2006b) y López-Rodríguez et al. (2007). 
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periferia, compuesta por países en vías de desarrollo.  Así, por ejemplo, Hall y 
Jones (1999) observaron que las naciones de renta alta están concentradas en 
pequeños centros industriales en el hemisferio norte y que la productividad per 
cápita decrece a un ritmo constante a medida que nos alejamos de estos 
centros. Otro dato que corrobora este dualismo histórico norte-sur es el hecho 
de que en 1995 los países de la OCDE aportaban aproximadamente el  78% de 
la producción manufacturera a nivel mundial, aunque representaban poco 
más del 15% de la población.  
A la vista de estos ejemplos la cuestión que nos planteamos es presentar las 
líneas principales de la explicación proporcionada por la Economía, y en 
particular los modelos de la Nueva Geografía Económica (NGE de aquí en 
adelante), a la pregunta de cuales son las fuerzas y las fuentes que conducen 
a la concentración de las actividades económicas en el espacio, ya sea a 
nivel sectorial la concentración de industrias en clusters, o a un nivel general la 
concentración de la actividad económica en las ciudades o a un nivel 
estructural agregado los patrones centro-periferia y la división Norte-Sur.   
Aunque nuestro objetivo se centra en las aportaciones de la Nueva Geografía 
Económica, existen otras teorías dentro de la economía regional que explican 
la concentración de los recursos en el espacio como por ejemplo la  teoría de 
la Economía Urbana (véase Fingleton (2006), las ventajas naturales o también 
denominadas  “First Nature Geography” en su acepción anglosajona (véase 
Ellison y Glaeser, 1997, 1999) y la “teoría de la proporción de factores” que 
considera exógena la distribución geográfica de los recursos productivos y se 
usa para explicar la distribución geográfica de la producción. Otras 
explicaciones alternativas a la aglomeración de las actividades económicas 
en el espacio con fundamentación microeconómica son los modelos  con 
externalidades de capital humano (véase Helsley y Strange, 1990, Lucas, 1988) 
y las externalidades tecnológicas o “knowledge spillovers” donde los 
productores se benefician de la proximidad espacial de sus competidores a 
través de los flujos de conocimiento. 
Las siguientes secciones del trabajo se estructuran de la siguiente manera: En 
la sección 2 presentamos de una forma muy resumida los tres tipos de 
externalidades Marshallianas e introducimos los ingredientes esenciales de los 
modelos de Nueva Geografía Económica. En la sección 3 presentamos un 
modelo estándar que nos permite, por un lado, dar fundamento 
microeconómico al concepto de potencial de mercado de Harris (1954) y, por 
otro, establecer algunas de las implicaciones que se derivan del modelo. En la 
sección 4 resumimos las principales contribuciones empíricas que apoyan los 
resultados teóricos del modelo. La sección 5 aborda las posibles vías de 
investigación en el futuro y finalmente la sección 6 contiene las principales 
conclusiones.  
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2. Elementos  fundamentales de los modelos de la Nueva Geografía 
Económica. 
Las fuerzas que favorecen la concentración de las actividades económicas en 
el espacio se conocen como economías de aglomeración o economías 
externas de escala. Hace más de un siglo Marshall (1920) identificó tres fuentes 
de economías de aglomeración, que en la literatura académica se conocen 
como “externalidades Marshallianas”2.  
La primera externalidad Marshalliana está representada por el “efecto 
desbordamiento del conocimiento” lo que en la literatura anglosajona se 
conoce con el nombre de  “Knowledge Spillovers”. La existencia de efecto 
desbordamiento en el conocimiento permite que los trabajadores y 
profesionales puedan beneficiarse mutuamente de sus interacciones en el 
lugar de trabajo cuando una industria está localizada. Se trata de una 
externalidad tecnológica que donde tiene más importancia es en aquellas 
etapas del proceso productivo en las cuales se está desarrollando el producto 
(Fujita y Thisse 1996, Saxenian 1994). Berliant, Reed  y Wang (2000) formalizaron 
el vínculo entre efecto desbordamiento en el conocimiento y la concentración 
de la actividad económica. 
La segunda externalidad Marshalliana está representada por la existencia de 
un amplio mercado de trabajo lo cual permite casar de una forma más 
eficiente las necesidades de los empresarios con las aptitudes y capacidades 
de los trabajadores y además minimiza el riesgo asociado a esta búsqueda. 
El tercer tipo de externalidades Marshallianas se origina por compartir inputs 
cuya producción implica rendimientos crecientes a nivel de empresa o de la 
industria o en general, como ocurre con las dimensiones mínimas eficientes de 
empresas e infraestructuras de gran tamaño, debido a la indivisibilidad de 
activos y costes fijos de dimensiones importantes y economías de escala. Este 
tipo de economía o externalidad positiva se ha logrado interpretar como la 
existencia de encadenamientos verticales (encadenamientos hacia atrás y 
hacia delante, Backward y Forward linkages en la terminología anglosajona) 
asociadas a la existencia de amplios mercados locales (Fujita et al. 1999).  
Los tres tipos de externalidades marshallianas generan economías positivas 
externas a las empresas pero que se internalizan en las agrupaciones 
industriales y en las aglomeraciones en áreas determinadas. La forma inicial de 
tratar las externalidades se centró en señalar campos para sus orígenes y 
consecuencias. Ohlin (1933) las calificó como “economías de localización”, 
cuando afectan a un sector o industria, y “economías de  urbanización”, 
cuando recaen sobre las actividades económicas en general. Scitovsky (1954) 
las clasificó según su mecanismo de transmisión como “externalidades 
pecuniarias”, las que operan a través de precios y flujos monetarios en las 
                                                 
2 Duranton y Puga (2004) en el volumen 4 del Handbook of Regional and Urban 
Economics  proponen una taxonomía diferente: Matching,  Learning y  Sharing. 
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distintas transacciones que vinculan a los agentes económicos, y como 
“externalidades tecnológicas”, las que se derivan de los desbordamientos e 
interrelaciones tecnológicas. 
El reconocimiento de la importancia y trascendencia práctica de las 
externalidades ha ido paralelo con la dificultad para su inclusión en la Teoría 
Económica formal, más allá de la simple consideración de casos y análisis de 
equilibrio parcial más o menos ad hoc. La fuerte evidencia de los procesos de 
aglomeración y concentración espacial sólo ha podido microfundamentarse 
en las decisiones descentralizadas de los agentes económicos (empresas y 
consumidores) gracias los desarrollos de la nueva teoría del comercio y de la 
NGE que han conseguido modelizar los procesos de aglomeración derivados 
de los rendimientos crecientes y las economías pecuniarias que se transmiten a 
través de las encadenamientos hacia atrás y hacia delante en el sistema de 
precios y costes de transporte. Esto es en lo fundamental se han modelizado los 
mecanismos del tercer tipo de economías marshallianas que favorecen la 
aglomeración. Estas interrelaciones pecuniarias resaltan la importancia de la 
existencia de rendimientos crecientes a nivel de empresa para explicar los 
fenómenos de aglomeración de la actividad económica en el espacio y la 
presencia de costes transporte y distibución de los productos3.  Los desarrollos 
teóricos de la Nueva Geografía Económica proporcionan una relación 
estructural  que proporciona una fundamentación microeconómica para la 
función de potencial de mercado de Harris (1954),  restableciendo así el 
enlace perdido entre potencial de mercado y desarrollo regional. No obstante 
en los desarrollos empíricos sigue siendo difícil aíslar los efectos de las distintas 
causas de aglomeración, puesto que para ello ha de considerarse la 
diferencia entre el potencial de mercado simple de Harris y los conceptos 
similares de los modelos de la NGE. Una diferencia que estriba en la 
consideración de los índices de precios en las distintas localizaciones. En la 
literatura de la Nueva Geografía Económica esta función recibe diferentes 
nombres siendo los mas comunes en la literatura market access (Redding y 
Venables (2001, 2004)) y potencial real de mercado (real market potencial, 
Head y Mayer (2004))4.  Redding y Venables (2001, 2004) acuñan otro término 
similar supply access para referirse a la accesibilidad a los proveedores de 
inputs y Head y Mayer (2004) emplean la vieja denominación de origen físico, 

                                                 
3 En gran medida el esquema de la competencia perfecta y los rendimientos 
constantes son difícilmente compatibles con los costes de transporte, puesto que cada 
empresa decidiría producir e instalarse en cada uno de los mercados a los que 
abastece, lo que nos abocaría a una especie de “backyard capitalism”. 

4Esta expresión es semánticamente análoga a la empleada por Harris (1954) pero el 
término real se refiere al hecho de que se tienen en cuenta las diferencias de precios 
entre las distintas localizaciones. El concepto nominal market potential  de Head y 
Mayer (2004) es un concepto análogo al potencial de mercado de Harris (1954). 
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supply potential para referirse a la misma idea. En los modelos de Nueva 
Geografía Económica podemos destacar  5 elementos esenciales: 

1. Rendimientos crecientes a escala a nivel de empresa. Esto se materializa en 
la existencia de unos costes fijos que son necesarios para la producción de 
los bienes o para la prestación de servicios por parte de la empresa. Una 
consecuencia que se deriva de esta característica de los modelos de 
Nueva Geografía Económica  es que define la forma en que deben de 
competir las empresas lo cual constituye el segundo elemento esencial. 

2. Competencia Imperfecta. Bajo el supuesto de rendimientos crecientes a 
escala a nivel de empresa, los costes marginales son menores que los 
costes medios. Esto hace que sea inviable un esquema de competencia 
perfecta donde las empresas al fijar  los precios  al nivel de los costes 
marginales estarían incurriendo en pérdidas. La gran mayoría de los  
modelos de Nueva Geografía Económica se guían por un esquema de 
competencia á la Chamberlin (1931) siendo bastante recurrente en la 
literatura el uso de la estructura del modelo de diferenciación y variedades 
de producto de Dixit y Stiglitz (1977) debido a las buenas propiedades de 
las funciones con elasticidad de substitución constante entre variedades 
para la derivación de la demanda5. 

3. Costes derivados del comercio de mercancías.  El comercio, ya sea de 
inputs usados por las empresas como factores de producción para la 
producción de sus bienes finales (outputs), como de bienes finales 
destinados a los consumidores tienen que ser transportados a través del 
espacio para lo cual se incurre en costes. La existencia de esta fricción en 
el comercio de mercancías induce a las empresas a localizarse en regiones 
con un buen acceso a los mercados de consumidores y suministradores de 
inputs, lo que en la terminología de los modelos de Nueva Geografía 
Económica se conoce como market access y supply access. Una fórmula 
recurrente y bastante sencilla en la modelización de los costes de 
transporte es el esquema de costes de transporte tipo iceberg introducidos 
por Samuelson (1952) donde se supone que una fracción del input o output 
que es transportado de una localización a otra se “derrite” en el camino, 
de ahí que para que una unidad de bien llegue a su destino debemos 
enviar una cantidad superior y la diferencia entre esa cantidad que 
enviamos y la unidad que llega al destino representa el coste de transporte. 
La combinación del primer y del tercer elemento nos permite derivar los 
otros dos elementos esenciales que conforman los cimientos de los modelos 
de Nueva Geografía Económica. Éstos se refieren a las decisiones de 

                                                 
5Para modelos de Nueva Geografía Económica que emplean otros esquemas de 
competencia imperfecta véase Combes (1997), Feenstra et. al. (2001), Head et al. 
(2002). 
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localización tanto por parte de las empresas como por parte de los 
consumidores. Estas decisiones de localización no constituyen un 
inconveniente importante por ejemplo en las teorías del comercio 
internacional de Heckscher-Ohlin donde como consecuencia de la 
igualación de los precios de los factores a nivel internacional resulta 
redundante el movimiento internacional de factores. 

4. Localización endógena de las empresas. La existencia de costes de 
comercio de mercancías  unido al hecho de la existencia de rendimientos 
crecientes a escala da lugar a que las empresas prefieran aquellas 
regiones que tienen un mercado más amplio. Adicionalmente, las 
empresas tienen incentivos a elegir una única localización para su 
producción y servir desde ahí al resto de localizaciones. Las decisiones de 
localización de las empresas constituyen un proceso circular dado que las 
regiones que tienen un mayor número de empresas y producen un mayor 
tipo de variedades del bien industrial son también las que tienen los 
mercados más amplios. 

5. Localización endógena de la demanda. La capacidad de gasto de una 
localización depende de la localización de las empresas y de la movilidad 
de los trabajadores en la industria. Básicamente se proponen dos 
mecanismos sobre la movilidad de la demanda: a) La existencia de una 
fracción de trabajadores móviles que se desplazan a las áreas con más 
empresas y variedades de productos por las ventajas de precios y salarios 
reales que ofrecen. Un vínculo hacia delante que incentiva a los 
trabajadores a desplazarse a los centros productores de bienes de 
consumo, con el efecto inducido de reforzar la demanda  de consumo en 
la localización en la cual trabajan (Krugman, 1991a). b) El incremento en el 
número de consumidores amplia el mercado con respecto a otras regiones 
y genera a su vez el efecto de mercado propio (home market effect) 
descubierto por Krugman (1980) para el comercio internacional. b)Las 
empresas que utilizan los outputs de su sector como inputs intermedios 
(Krugman y Venables, 1995). 

En los modelos de NGE no existe necesidad de la existencia de ventajas o 
desventajas de localización exógenas para explicar las decisiones de 
localización  por parte de las empresas. La distribución uniforme en el espacio 
de un sector agrícola tradicional inmóvil recoge la fuerza centrífuga del 
modelo puesto que los agricultores también consumen bienes industriales. La 
fuerza centrípeta es más compleja y resulta del proceso de causación circular 
generado a través de los incentivos de los productores a concentrarse donde 
el mercado es más amplio (backward linkages) y de los trabajadores y 
empresas a situarse en la proximidad de los centros productores de bienes y de 
insumos (forward linkages). Si los vínculos hacia atrás son suficientemente 
poderosos para superar la fuerza centrífuga generada por la inmovilidad del 
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sector agrícola, la economía se organizará con una estructura de centro-
periferia. Esto es tanto más probable que ocurra cuando los costes de 
transporte de los bienes industriales son suficientemente bajos, cuando las 
variedades de los bienes industriales están suficientemente diferenciadas o 
cuando el gasto destinado a la adquisición de  productos industriales es 
bastante elevado. No obstante, la dinámica del modelo es complicada y 
puede ocurrir que pequeños cambios en los parámetros generen variaciones 
importantes en los resultados.  

3. Un Modelo Estándar de Nueva Geografía Económica: Del Potencial 
de Mercado de Harris al Market Access de Redding  y Venables 
La Nueva Geografía Económica (NGE) se centra en el tercer tipo de 
externalidad marshalliana que comentamos en el apartado 2. La literatura 
estándar de la Nueva Geografía Económica se articula entorno a la 
contribución seminal del modelo Centro-Periferia introducido por Krugman 
(1991a,b), al modelo de competencia monopolística de Spence (1976) y Dixit y 
Stiglitz (1977) y al esquema de costes de transporte tipo iceberg de Samuelson 
(1952, 1983).  Las monografías The Spatial Economy de Fujita, Krugman y 
Venables (1999), An Introduction to Geographical Economics de Brakman, 
Garretsen y van Marrewijk (2001), Economics of Agglomeration: Cities, Industrial 
Location and Regional Growth de Fujita y Thisse (2002) y Economic Geography 
and Public Policy de Baldwin, Forslid, Martin, Ottaviano y Robert-Nicoud (2003) 
contribuyen a cimentar estos logros. 

El siguiente modelo estándar de Nueva Geografía Económica incorpora los 
ingredientes esenciales que hemos reseñado en el apartado 2, nos permite la 
derivación de la función de potencial de mercado y establece algunas de las 
ecuaciones estructurales que se utilizan en las estimaciones empíricas de estos 
modelos. Se trata de la versión multiregión del modelo de Krugman (1991b). El 
modelo es un modelo 2x2x2 que considera un espacio compuesto por R  
regiones ( j =1,2……….R), dos sectores productivos: el sector tradicional y el 
sector industrial; dos bienes: el bien homogéneo-bien agrícola- (H) y el bien 
diferenciado-bien manufacturero- (D); y dos factores de producción: Fuerza 
de trabajo industrial (que tienen movilidad perfecta) y agricultores (que no 
tienen movilidad). El bien homogéneo (H) se produce en condiciones de 
competencia perfecta y rendimientos constantes a escala en el sector 
tradicional y es intercambiado a coste cero entre las distintas regiones (este 
bien en el modelo funciona como numeraire). El bien diferenciado (D) se 
produce en el sector industrial en condiciones de competencia imperfecta 
(competencia monopolística) y está sujeto a rendimientos crecientes de 
escala. Los bienes diferenciados están sujetos a costes de transporte de tipo 
iceberg; para que una unidad del bien llegue a la región j desde la región i 

1, >jiT  unidades deben ser enviadas desde la región i, por tanto 1, −jiT  mide la 
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fracción del bien que se pierde en el transporte entre i y j . El sector industrial 
puede producir en distintas localizaciones (footloose) mientras que el sector 
tradicional es inmóvil. Los factores de producción son específicos para cada 
sector: la fuerza de trabajo industrial se emplea únicamente en el sector 
industrial y los agricultores en el sector tradicional. El país tiene una oferta fija 
de AL  agricultores y cada región está dotada con una proporción idéntica de 
fuerza agrícola del país. La fuerza de trabajo industrial la representamos por 

DL y rλ representa la proporción en la región r en la oferta de trabajadores 

industriales ( DL ). Escogemos unidades de manera que la fuerza de trabajo 
industrial μ=DL y la fuerza de trabajo agrícola sea igual a μ−=1AL , 10 << μ . 
Por tanto, el tamaño de la fuerza de trabajo industrial en cada región es 

r
D

rL μλ= . 

3.1 Consumidores 

En el modelo todos los individuos de la economía comparten la siguiente 
función de utilidad con preferencias del tipo Cobb-Douglas. Para el caso de la 
región j la función de utilidad vendría dada por: 

μμ −= 1
jjj HDU       (1) 

Donde jH  y jD representan el consumo del bien homogéneo y del bien 

diferenciado en la región j  y μ  ( μ−1 ) representa la parte de la renta que los 
consumidores gastan en bienes diferenciados-manufacturados (bien 
homogéneo) donde 10 << μ . D es un agregado de variedades industriales 
definido por una función CES a la Dixit y Stiglitz (1977): 

1

1
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−
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⎥
⎥
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⎤

⎢
⎢
⎣

⎡
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σ
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jij
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dzzmD         (2) 

Donde )(, zm ji  denota el consumo de cada variedad z disponible en la región 

j  y producida en la región i  y in es el número de variedades producidas en la 

región i . σ  representa la elasticidad de sustitución entre las distintas 
variedades del bien diferenciado donde 1>σ .  Si los productos son 
homogéneos σ  tiende a infinito y si las variedades son muy diferenciadas σ  
toma un valor próximo a 1. Los consumidores maximizan su utilidad (función #1) 
sujetos a la siguiente restricción presupuestaria: 

∑
=

=+
R

i
j

H
ij

D
iji YHppxn

1
     (3)     
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La solución del problema del consumidor permite obtener la demanda final en 

la localización j de una variedad producida en la localización i. 

[ ] j
R

n njnij
D
ij Ypnpx μσσ 1

1
1 −

=
−− ∑=       (4) 

Donde ijp  ( ),ijiij Tpp =   es el precio de las variedades producidas en la región i   

y vendidas en j y jY  representa la renta total de la región j . 

Si definimos el índice de precios para los bienes diferenciados como6  

[ ] σσ −
=

−∑= 1
1

1
1R

n njnj pnP       

y reescribimos el gasto de consumo como   jj YE = ,  la demanda final en la 

localización j  vendría dada por   jjij
consD
ij EPpx μσσ 1−−= .   Sin embargo para que      

consD
ijx  unidades de consumo lleguen a la localización j , tienen que enviarse      

consD
ijji xT , . De esta manera la demanda efectiva a la que se enfrenta una 

empresa ubicada en la localización  i desde la localización j es     

  jjijijjijij
D
ij EPTpEPpTx μμ σσσσσ 111 −−−−− ==    (5) 

3.2 Productores 

La tecnología del sector con rendimientos crecientes a escala está dada por 
la usual función lineal de costes: ,D

ijDij cxFl +=  donde ,Dijl  representa la fuerza 

de trabajo industrial que se usa para la producción de una variedad en i  y 
vendida en la región j , ,F  son las unidades de coste fijo que se necesitan 
para la producción del bien manufacturado, ,c es el coste variable unitario y 

D
ijx  es la cantidad de la variedad demandada en la región j  y  producida en 

la región i . Como consecuencia de la existencia de rendimientos crecientes a 
escala, la preferencia por la variedad de los consumidores y la existencia de 
un número ilimitado de variedades potenciales del bien manufacturado, cada 
variedad es producida por una única empresa especializada y localizada sólo 
en una región. De esta manera el número de empresas manufactureras 

                                                 
6 Este índice de precios industrial de la región j mide el coste mínimo de comprar una 
unidad del índice compuesto M de bienes manufacturados de manera que puede 
interpretarse como una función de gasto. 
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coincide con el número disponible de variedades. Una empresa característica 
de la localización i  maximiza la siguiente función de beneficios 

  ∑
=

+−=∏
R

j

D
i

D
i

ji

D
ijij

i cxFw
T

xp

1 ,

)(     (6) 

Donde ∑≡
j

D
ij

D
i xx  representa el output total producido por la empresa en la 

localización i y vendido a las diferentes localizaciones j  y D
iw  es el salario  

nominal dado a los trabajadores industriales en la localización i . 

Cada empresa maximiza su beneficio comportándose como un monopolista 
de su propia variedad de bien diferenciado. Las condiciones de primer orden 
de maximización de beneficios nos permiten obtener el resultado estándar de 
que los precios se fijan con un margen constante sobre los costes marginales. 

  cwp D
ii 1−

=
σ
σ        (7) 

donde 
1−σ

σ  representa el ratio precio-coste de Marshall-Lerner. Cuanto mayor 

es este ratio mayor es el grado de poder de monopolio de la empresa. De esta 
manera Krugman (1991b) interpreta σ  como una medida inversa de las 
economías de escala ya que puede interpretarse como una medida directa 
de la distorsión de precios y como una medida indirecta de la distorsión de 

mercado debido al poder de monopolio. Dado que 
1−σ

σ  es mayor que uno, 

Krugman  (1991b) interpreta este resultado como que existen  rendimientos 
crecientes a escala. Si sustituimos la regla de precios en la ecuación de 
beneficios obtenemos la siguiente expresión para la función de beneficios en 
equilibrio: 

  ( ) ⎥
⎦

⎤
⎢
⎣

⎡
−

−
=∏ Fcxw

D
iD

ii 1σ
    (8) 

3.3. Equilibrio a corto plazo 

A corto plazo la distribución de trabajadores industriales entre las regiones está 
dada. El equilibrio en el lado de la producción requiere que los beneficios de 
la empresa sean iguales a cero en cada región, de modo que ninguna 
empresa tenga interés en desplazarse a la otra región. La condición de 
libertad de entrada asegura que los beneficios son iguales a cero y esto 
implica que la producción de equilibrio es la siguiente: 
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c

FxxD
i

)1( −
==

σ        (9) 

Si iL  es el número de trabajadores industriales en la región i, el equilibrio en el 

mercado de trabajadores industriales en la región i  requiere que: 

iiii LxcFnln =+= )(       (10) 

Utilizando la ecuación (9) obtenemos la siguiente expresión para in , el número 

de trabajadores industriales (y variedades) en la región i : 

σF
Ln i

i =           (11) 

Finalmente el equilibrio en el mercado de trabajo requiere que se igualen la 
oferta y la demanda del bien manufacturado en la región i , de modo que 
utilizando la función de demanda (#5) se tiene que cumplir que: 

∑
=

−−−=
R

j
ijijj pTPEx

1

1
,

1 σσσμ      (12) 

Combinando esta expresión con el hecho de que en equilibrio los precios son 
un margen constante sobre los costes marginales obtenemos la siguiente 
expresión: 

σ
σσμ

σ
σ

1

1

1
,

11
⎥
⎦

⎤
⎢
⎣

⎡
⎟
⎠
⎞

⎜
⎝
⎛ −

= ∑
=

−−
R

j
jijj

D
i TPE

xc
w      (13) 

Esta ecuación se denomina ecuación nominal de salarios en la literatura de la 
Nueva Geografía Económica y constituye el caballo de batalla de un gran 
número de trabajos empíricos. De acuerdo con la ecuación (13) el nivel de 
salario nominal en la región i depende de una suma ponderada de la 
capacidad de compra de todas las regiones j donde el factor de ponderación 
es una función de distancia que decrece a medida que la distancia entre dos 
localizaciones cualesquiera i y j aumenta. El significado de esta ecuación es 
que aquellas localizaciones con un buen acceso a mercados grandes 
tenderán a remunerar mejor a sus trabajadores debido al ahorro en costes de 
transporte. Si normalizamos la medición de la producción, eligiendo las 

unidades de manera que 
σ

σ )1( −
=c  y fijamos el requerimiento de input fijo 
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σ
μ

=F , podemos reescribir el índice de precios y la ecuación nominal de 

salarios de la siguiente manera: 

  
σ

σ

μ

−

=
−

⎥
⎦

⎤
⎢
⎣

⎡
= ∑

1
1

1
)1()(1 R

j ji
D
j

D
ji TwLP     (14) 

  
σ

σσ

1

1

11
⎥
⎦

⎤
⎢
⎣

⎡
= ∑

=

−−
R

j
ijjj

D
i TPEw           (15) 

Esta simplificación en la ecuación nominal de salarios la convierte en una 
expresión muy similar a la ecuación (#1) que representa la función de 
potencial de mercado de Harris (1954) en el sentido de que la actividad 
económica es mayor en aquellas regiones que están mas cerca de mercados 
mas grandes. Redding y Venables (2002, 2004) denominan el lado derecho de 
la expresión (#15) como market access. Alternativamente Head y Mayer (2004) 
lo denominan Real Market Potential. Por tanto el modelo de Krugman (1991b) 
proporciona contenido microeconómico a la formulación ad-hoc de la 
función de potencial de mercado de Harris (1954). 

El equilibrio del modelo  está dado por la solución simultánea de 4.R 
ecuaciones que determinan la renta de cada región, el índice de precios de 
los bienes manufacturados consumidos en la región, el salario de los 
trabajadores de cada región y el salario real en la región. Dado que el bien 
homogéneo –bien agrícola- puede transportarse a coste cero, los agricultores 
ganan el mismo salario en todas las regiones. Utilizamos este salario como 
numerario, de modo que   1=Hw . De acuerdo con el modelo tenemos  μ  

trabajadores industriales y   μ−1   trabajadores agrícolas en total y los 
trabajadores agrícolas están distribuidos homogéneamente entre las R 
regiones. De esta manera podemos escribir la renta de la región i de la 
siguiente manera: 

                             
R

wE iii
)1( μμλ −

+=        (16) 

El índice de precios  en cada región está dado por la ecuación (#14). El 
número de trabajadores industriales en la región i  es i

D
iL μλ=  de manera que 

el índice de precios en cada región y la ecuación de salarios se convierten en: 

[ ] σσλ −
=

−∑= 1
1

1
)1()(R

j ji
D
jji TwP       (17) 
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1
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⎦

⎤
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⎣

⎡
= ∑

=

−−
R

j
ijjj

D
i TPEw      (18) 

Finalmente, las ecuaciones de salarios reales se obtienen deflactando el 

salario nominal por el índice de coste de la vida en la región i  )(( 1) μμ −H
ii pP . Si 

igualamos a 1 el precio del bien agrícola tenemos: 
 

μω −= i
D
ii Pw        (19) 

 
La  distribución de la industria entre las regiones viene dada en cualquier 
momento del tiempo por la solución simultánea de estas 4.R ecuaciones  
((#16) a (#19)). 

 

3.4. Equilibrio a largo plazo 

La distribución de la industria evoluciona por el supuesto de movilidad de los 
trabajadores industriales. Estos emigran hacia las regiones que tienen un salario 
real mas elevado y se van de las regiones que ofrecen un salario por debajo 
del promedio. Si definimos el salario real promedio como:  

∑=
i

iiωλω       (20) 

Y la dinámica del modelo supone que la asignación regional de la fuerza de 
trabajo en la industrial se ajusta de la siguiente manera: 

iidt
d λωωγλ )( −=         (21) 

Constituirán equilibrios espaciales del modelo todas aquellas distribuciones de 
trabajadores industriales en las que ningún trabajador puede conseguir un 
salario real mas alto emigrando a otra región. 
El equilibrio espacial, o de un modo más coloquial, la localización de las 
empresas depende de los parámetros estructurales del modelo (elasticidad de 
sustitución entre las variedades, porcentaje que representan el consumo de los 
bienes manufacturados en el consumo total y costes de transporte). Para ser 
mas precisos, se produce aglomeración de la actividad industrial para valores 
bajos de la elasticidad de sustitución entre las variedades, valores altos del 
porcentaje que representa el consumo de bienes manufacturados en el 
consumo total y costes de transporte bajos (los valores opuestos generarían 
dispersión). Valores bajos de la elasticidad de sustitución permite la 
explotación de economías de escala concentrando producción en pocas 
localizaciones, valores altos de la participación de los bienes manufacturados 
en el consumo total permite aglomeraciones mayores de las empresas 
industriales y valores bajos de los costes de transporte permite a las empresas 
suministrar los distintos mercados desde localizaciones centrales. 
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En este trabajo estamos más interesados en una de las fuerzas de 
aglomeración presente en este modelo estándar de Nueva Geografía 
Económica, es decir en el efecto por el lado de la demanda presente en la 
ecuación nominal de salarios por ello vamos a explicar en más detalle esta 
ecuación y esta fuerza centrípeta. 
 
3.5 Ecuación nominal de salarios y efecto demanda 
La ecuación nominal de salarios (#18) nos da el salario industrial para que las 
empresas en cada localización cubran sus costes teniendo en cuenta, niveles 
de renta, índices de precios y costes de transporte en las distintas 
localizaciones. 

 
σ

σσ

1

1

11
⎥
⎦

⎤
⎢
⎣

⎡
= ∑

=

−−
R

j
ijjj

D
i TPEw  

 
Según esta ecuación, el salario en cada localización depende positivamente 
del nivel de renta de cada uno de los mercados que la empresa suministra, jE , 

negativamente de los costes de transporte entre las distintas localizaciones, ijT , 

y positivamente del nivel de precios en los distintos mercados, jP . El índice de 

precios disminuye con el número de variedades (empresas) y por tanto lo 
podemos interpretar como una medida inversa del grado de competencia. 
Podemos ver que el modelo tiene dos tipos de fuerzas que afectan a la 
localización de las empresas: fuerzas centrípetas (que atraen las empresas 
para las localizaciones centrales) y fuerzas centrífugas (que las separa de las 
localizaciones centrales). El primer tipo de fuerzas  vendría dado por el “índice 
de precios” que crea encadenamientos por el lado de la demanda y de los 
costes a través de la movilidad interregional de los trabajadores industriales. En 
el segundo tipo de fuerzas viene dado por los efectos de la “competencia” 
tanto en el mercado de productos como en el mercado de factores que 
canibalizan los beneficios de las empresas. 
 
3.6 Ecuación a estimar 
La estimación del modelo de Krugman (1991b) presenta un problema ya que 
habitualmente no se dispone de datos sobre el índice de precios de los 
productos manufacturados ( iP ) a ningún nivel de agregación regional. Dado 

que no es posible estimar simultáneamente el conjunto de las cuatro 
ecuaciones de equilibrio del modelo (#16 a #19), alternativamente se sustituye 
la ecuación #19 en la ecuación #18 y así se obtiene la siguiente expresión: 
 



16 

 

i

R

j
ijjji TwEw ησθ σμ

σ

+
⎥
⎥
⎦

⎤

⎢
⎢
⎣

⎡
+= ∑

=

−
−

−

1

1
1

1 log)log(     (22) 

Donde iη  representa el término de error y el resto de variables son las que 

definimos en las secciones anteriores.  Esta ecuación relaciona el salario 
nominal en la región i con la renta en otras regiones, ponderada por la 
distancia y por los salarios. Por tanto, de acuerdo con las predicciones de la 
teoría, cuanto mayores sean los niveles de renta y los niveles de salarios y 
menor la distancia entre las distintas localizaciones, mayor será el nivel de 
salario local. Esta especificación capta la noción de una estructura espacial 
de salarios y nos permite verificar la existencia de la vinculación hacia atrás o 
efecto demanda, es decir, la relación directa existente entre el salario nominal 
de una región y su market access lo cual constituye una condición importante 
para que podamos observar dinámicas de aglomeración. 
La estimación de la ecuación nominal de salarios tiene dos problemas 
econométricos importantes. Dado que las ecuación #22 es altamente no 
lineal, se deben de emplear técnicas de estimación no lineales. En segundo 
lugar, también es frecuente encontrarse con problemas de endogeneidad 
que puede sesgar la estimación de los parámetros. En la ecuación #22 la renta 
se determina simultáneamente junto con los salarios  y los salarios entran tanto 
en el lado derecho como en el lado izquierdo de la expresión. Para solventar 
este problema se acude a distintas técnicas de estimación entre las que las 
más populares son la estimación mediante variables instrumentales y las 
estimaciones en diferencias. 

En la siguiente sección del trabajo damos cuenta de los principales resultados 
empíricos de la estimación de la ecuación nominal de salarios.   

4.  Principales Resultados  Empíricos  de  la  Estimación  de  la  Ecuación 
Nominal de Salarios en los Modelos de Nueva Geografía Económica 
Aunque la Nueva Geografía Económica ha experimentado un proceso de 
avance teórico bastante rápido, autores como Head y Mayer (2004) y Neary 
(2001) señalan que la investigación empírica en Nueva Geografía Económica 
es deficiente. Parte de esta carencia se debe a que estos modelos no derivan  
predicciones “amigables” en el sentido de que no son fáciles de contrastar 
empíricamente. Además, como veremos mas adelante en los comentarios de 
los trabajos empíricos, muchas veces se carece de los datos que se necesitan 
para contrastar de la manera más próxima posible las ecuaciones 
estructurales de los modelos. Otro inconveniente radica en la dificultad de 
discriminar entre un modelo de Nueva Geografía Económica y posibles 
explicaciones alternativas basadas, por ejemplo, en la dotación de ventajas 
naturales de ciertas localizaciones (acceso a ríos navegables, ausencia de 
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malaria, riqueza de minerales, etc), lo que en la literatura del desarrollo se 
conoce como “first nature geography”7. 

Teniendo en mente estas dificultades, quizás una de las maneras más exitosas 
de contrastar la validez de las fuerzas  que operan en los modelos de Nueva 
Geografía Económica es a través del análisis de los efectos que la distancia a 
los mercados de consumidores provoca en los niveles de renta, es decir, a 
través de la verificación (o no) de la denominada  ecuación nominal de 
salarios (#18) que se obtiene de la derivación del modelo estándar centro-
periferia de Nueva Geografía Económica. La estimación de esta ecuación ha 
constituido y sigue constituyendo uno de los caballos de batalla de las 
estimaciones empíricas que se hacen sobre los modelos de Nueva Geografía 
Económica  dando lugar a una gran cantidad de trabajos que tratan de 
validar las hipótesis del modelo para diferentes ámbitos geográficos y 
utilizando distintas técnicas y procedimientos econométricos. 

Los estudios empíricos al respecto pueden dividirse en dos categorías de 
acuerdo con los supuestos planteados, básicamente, el que hace referencia a 
la movilidad de la mano de obra. Una categoría de estudios empíricos aborda 
los efectos de la geografía económica sobre los niveles de renta a escala 
nacional donde se asume que hay movilidad perfecta de la  mano de obra y 
por tanto se produce una igualación de los salarios reales. La otra categoría se 
centra en los efectos a nivel internacional o en grandes áreas geográficas 
donde se asume que el factor trabajo es inmóvil y por tanto los salarios reales 
están afectados por los factores de producción intermedios. 

4.1 Nueva Geografía Económica, desigualdades internacionales y 
desigualdades en grandes áreas comerciales 

A nivel internacional el único estudio que existe, o al menos del que los autores 
de este trabajo son conscientes, es el de Redding y Venables (2001, 2004). 
Inicialmente se publica como documentos de trabajo del Center for Economic 
Performance (CEP) de la London School of Economics (LSE)  (CEP working 
paper #495, 2001) y posteriormente  como artículo en el Journal of 
International Economics en Enero de 2004. También puede interpretarse como 
el primer trabajo a nivel internacional que intenta verificar la validez de la 
ecuación de salarios que se deriva de un modelo estándar de Nueva 
Geografía Económica. Este trabajo junto con el de Hanson (1998) constituye la 
punta de lanza de muchos trabajos posteriores a nivel empírico sobre el tema. 

                                                 
7 El término de “second nature geography” se utiliza frecuentemente para referirse a la 
geografía de acceso a los mercados de consumidores y suministradores de inputs 
basados en los postulados de los modelos de Nueva Geografía Económica. 



18 

 

En este trabajo el marco teórico del que parten los autores es el de un modelo 
estándar de la nueva teoría del comercio con la peculiaridad de que asumen 
la existencia de costes de transporte en el comercio de bienes entre las 
distintas localizaciones y la necesidad de bienes intermedios para la 
producción de bienes finales. En el modelo los autores consideran un “mundo” 
compuesto por “R” localizaciones y se centran en el análisis del sector 
manufacturero donde asumen la existencia competencia imperfecta entre las 
empresas, rendimientos crecientes a escala y producción de bienes 
diferenciados8.  

La resolución del modelo permite obtener una expresión para la ecuación 
nominal de salarios que expresa el valor máximo de los salarios que puede 
pagar cada empresa teniendo en cuenta su localización. Lo salarios en cada 
localización “i”  dependen de la capacidad de gasto de las localizaciones 
colindantes, “j=1….R”, ponderadas en función de la distancia entre la 
localización “i” y las distintas localizaciones “j=1….R”, Dij. Se trata por tanto de 
una expresión que adopta una forma funcional parecida a la función de 
potencial de mercado de Harris (1954). Esta expresión los autores la 
denominan market access y constituye el punto central de su análisis. Como 
paso previo a la estimación de la ecuación nominal de salarios, los autores 
estiman una ecuación de gravedad en base a los flujos de comercio 
bilaterales de una muestra mundial de  101 países que obtienen de la base de 
datos del Banco Mundial (COMTRADE)9. Los resultados de esta estimación 
previa les permiten obtener las estimaciones de los parámetros necesarios 
para construir la variable market access, es decir los costes de transporte y las 
variables que representan la capacidad de gasto de cada localización y que 
ellos denominan market capacity. En la estimación de los costes de transporte 
bilaterales, no solo consideran la distancia física entre las distintas 
localizaciones sino que también tienen en cuenta si las regiones tienen o no 
una frontera común. Para capturar el resto de factores que componen el 
market access, es decir los factores que afectan al market capacity, utilizan 
variables dummy que capturan las características de sus socios comerciales.  

Una vez que obtienen los parámetros básicos para el cálculo del market 
access desdoblan éste en dos componentes, la componente doméstica 
(domestic market access) y la componente exterior (foreign market access) y 
dentro de la componente doméstica ensayan 3 tipos de distancias internas 

                                                 
8Vemos que 3 de los elementos esenciales de un modelo de NGE están presentes, 
costes de transporte, competencia imperfecta y rendimientos crecientes a escala. 

9 Los autores también utilizan la ecuación de gravedad para construir una medida de 
acceso de las localizaciones a los suministradores de inputs (supply access). No 
obstante en la mayor parte de sus estimaciones utilizan el market access ya que la 
correlación entre ambas medidas es muy alta (0.88). 
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dentro de un país: 1) En la primera medida consideran que los costes internos 
de comercio son equivalentes a los costes de comerciar con un país extranjero 
que está a 100 Km y que comparte una frontera común, 2) La segunda 
medida combina información sobre distancias internas con el coeficiente 
sobre la distancia que obtienen de la ecuación de gravedad, de esta manera 
obtienen una medida que tiene en cuenta las diferencias que hay entre países 
teniendo en cuenta las diferencias en sus superficies, 3) La tercera medida usa 
también información sobre la superficie del país pero permite que el 
coeficiente de la distancia dentro del país sea menor que el coeficiente de la 
distancia externa que se obtiene de la ecuación de gravedad.  

Los resultados que obtienen apoyan las predicciones del modelo. En los 
resultados del modelo de base, entre un 34% y un 73% de la variación espacial 
en el nivel de salarios a nivel internacional vendría explicada por el market 
access10, siendo la especificación que da mejores resultados la que considera 
los dos componentes del market access (doméstico y exterior) y utiliza como 
medida de la distancia interna la tercera que ellos proponen. Para comprobar 
y examinar otros posibles determinantes del nivel de renta per cápita 
introducen una serie de controles en las estimaciones de base: Básicamente 
incluyen tres conjuntos de controles, el primero esta formado por la dotación 
de recursos naturales, calificados de primarios, de los países (hidrocarburos per 
cápita, porcentaje de tierra cultivable y cantidad de minerales). El segundo lo 
constituyen el porcentaje de tierra en los trópicos y la prevalencia de malaria y 
finalmente el tercer conjunto de controles lo constituyen variables de 
naturaleza política e institucional (riesgo de expropiación, si el país fue 
socialista y la existencia de guerras).  

Los resultados que obtienen son robustos a la inclusión de todos estos controles 
y los efectos que el market access en sentido estricto o la geografía 
económica en un sentido amplio tienen sobre el nivel de renta per cápita de 
los países son estadísticamente significativos y cuantitativamente importantes. 

El segundo conjunto de trabajos, en los cuales el modelo de Nueva Geografía 
Económica  subyacente asume inmovilidad de la mano de obra, lo 
constituyen aquellos que se centran en el estudio y estimación de la ecuación 
de salarios en la Unión Europea. Entre este conjunto de trabajos, por orden de 

                                                 
10 Redding y Venables (2002,2004) también estiman el modelo con la tradicional 
función de potencial de mercado de Harris (1954) pero los resultados que obtienen son 
peores. El coeficiente del market access aumenta considerablemente, de 0.476 a 
0.958 y el error estándar también, de 0.066 a 0.177. 
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publicación, son de destacar los de Niebuhr (2006)11, Breinlich (2006), Head y 
Mayer (2006) y López-Rodríguez y Faíña (2004, 2007). 

Aunque el objetivo fundamental de este grupo de trabajos es el mismo, es 
decir, ver el papel que desempeña el market access en la determinación de 
los salarios regionales, existen diferencias importantes tanto en el ámbito 
temporal y geográfico como en el metodológico, por ejemplo las variaciones 
en la construcción de la variable market access y la explicación de los  
canales alternativos que podrían afectar a la estructura espacial de salarios en 
la Unión Europea. A la luz de estas consideraciones previas comentaremos lo 
más relevante de las aportaciones de cada uno de estos trabajos.  

Niebuhr (2006) estima varias especificaciones de la ecuación nominal de 
salarios (Krugman-1991b y función de potencial de mercado de Harris (1954)) 
para 158 regiones NUTS2 en la UE a lo largo del período 1985-2000, 
concretamente estudia los períodos 1985, 1990, 1995 y 2000. En su trabajo utiliza 
dos estrategias para estimar una ecuación de salarios sin tener en cuenta los 
datos sobre precios a nivel regional. La primera es asumir movilidad de la 
mano de obra. La otra estrategia es estimar  la función de potencial de 
mercado de Harris (1954). El punto crítico de esta aproximación es que, en 
contraposición a la medida de market access que se deriva del modelo 
teórico, no estamos tomando en cuenta los efectos de la competencia al 
excluir en el cálculo las diferencias de precios entre las distintas localizaciones 
(por ejemplo, dentro del esquema de un modelo de Nueva Geografía 
Económica, un índice de precios bajo indicaría que muchas variedades del 
bien manufacturado se producen en localizaciones cercanas lo cual sería 
indicativo de la existencia de una competencia intensa por parte de las 
empresas manufactureras ubicadas en localizaciones próximas). Sin embargo, 
debido a limitaciones de los datos, la función de potencial de mercado de 
Harris (1954) o en términos de Head y Mayer (2004) el nominal market potential 
se usa con frecuencia en las estimaciones empíricas (véase Roos (2001) y 
López-Rodríguez y Faíña (2004, 2007)) pudiendo interpretarse como una forma 
reducida de la estimación de varios modelos de Nueva Geografía Económica. 

Al igual que  en el caso de Redding y Venables (2001, 2004) aparte de la 
estimación de base, Niebubr (2006) tiene en consideración otros posibles 
determinantes de las diferencias de salarios a nivel regional añadiendo una 
serie de controles a la estimación de base (densidad de población, 
indicadores de composición sectorial de cada una de las regiones, servicios 
adicionales con los que cuentan cada una de las localizaciones (horas de sol, 
presencia de infraestructura cultural y si la región es interior o esta abierta al 
mar), dumies de país y dumies para diferenciar si una región es o no periférica). 
                                                 
11 El trabajo de Niebuhr (2006) es el único hecho a nivel europeo que asume movilidad 
de la mano de obra. 
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Por otro lado, también incorporan la posibilidad de  fricciones en el comercio 
de bienes entre distintos países12 incorporando una variable dumy en el 
cálculo del market access que toma el valor 0 si las regiones pertenecen al 
mismo país o 1 cuando no pertenecen.  El cálculo de la distancia entre 
regiones  se aproxima  por el tiempo, expresado en minutos, entre los centros 
de cada región. La distancia interna se modeliza de la forma usual en estos 
modelos, es decir, proporcional a la raíz cuadrada de la superficie de la región 
pero la expresan también en minutos de viaje. 

Los resultados de Nieburh (2006) sobre la estimación de la ecuación nominal 
de salarios derivada a partir del modelo de Krugman (1991b) no están del todo 
en línea con las predicciones teóricas del modelo13. El posible motivo vendría 
dado por el supuesto de movilidad de la mano de obra que no es  del todo 
apropiado para el análisis de la realidad del mercado de trabajo europeo. Sin 
embargo, sus estimaciones de la ecuación nominal de salarios a partir de  
función de potencial de mercado de Harris (1954) se muestran 
estadísticamente significativas y los signos están  de acuerdo con los 
fundamentos teóricos. Aproximadamente, un 50% de la variación espacial de 
la renta vendría explicada por el potencial de mercado. Por otro lado, el 
análisis de Nieburh (2006) confirma que el potencial de mercado es cada vez 
menos importante en la determinación del nivel regional de salarios14 en la 
Unión Europea. Finalmente sus resultados también concluyen que el nivel de 
salarios depende de la densidad de población, composición sectorial de las 
distintas regiones, cualificación de la mano de obra y los servicios que pueda 
proporcionar la región. 

En el trabajo de Breinlich (2006) se parte del modelo de Redding y Venables 
(2004) para la estimación de la ecuación nominal de salarios. No obstante se 
amplia el número de regiones consideradas respecto al trabajo de Nieburh 
(2006) a una muestra de 193 regiones NUTS2 de la UE15 y también se amplia el 
período temporal de análisis abarcando desde 1975 a 1997.  Breinlich (2006) 
incorpora aportaciones novedosas, desde el punto de vista metodológico, 
para la construcción de la variable market access. Del modelo teórico se 
derivan dos factores importantes a tener en cuenta cuando se intenta construir 
la variable market access: Una es la obtención del índice de precios de cada 
localización (en este caso en particular de cada una de las regiones de la 

                                                 
12Para un análisis de este fenómeno véase Brocker (1998), Head y Mayer (2000),  Mc 
Callum (1995), Nitsch (2000) y Wei (1996). 

13Aunque en la estimación de base se muestran significativas, una vez que se incluyen 
variables e control desaparece la significatividad de las variables. 

14Un resultado de naturaleza similar ha sido obtenido por López-Rodríguez y Faíña 
(2004) para los años 1982, 1989, 1994 y 1997.   
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Unión Europea consideradas en el análisis)  y la otra es una medida adecuada 
de los costes de comercio. Los efectos que se derivan de la no inclusión de un 
indicador de precios de cada localización es que de esta manera no estamos 
evaluando el efecto “crowding out” que se genera, por ejemplo, cuando un 
amplio número de competidores está operando en una determinada 
localización lo cual supone un menor precio para los productos que venden 
en esa localización y por tanto la pérdida de atractivo para las empresas que 
quieran exportar a esa localización. En este caso estaríamos sobreevaluando 
el market access de esa localización. Respecto a los costes de comercio, la 
teoría sugiere que estos dependen de más factores que simplemente las 
distancias bilaterales entre las distintas localizaciones (efectos frontera, idioma, 
etc.). La inclusión de estas consideraciones es difícil en el ámbito de la UE 
básicamente porque no disponemos de indicadores de precios a nivel 
regional ni de flujos de comercio interregional. Breinlich (2006) sortea este 
problema aplicando la aproximación metodológica de Redding y Venables 
(2004) al contexto europeo. Por un lado estima una ecuación de gravedad 
para utilizar la información contenida en los flujos de comercio y obtener 
estimaciones de los índices de precios y de los costes de comercio. Dado que 
no existen datos de flujos de comercio interregional para la UE, Breinlich (2006) 
parte del supuesto de que las fuerzas que rigen estos flujos pueden 
considerarse análogas a las que existen en los flujos de comercio a nivel 
internacional y por tanto estima la ecuación de gravedad considerando los 
flujos de comercio entre los países de la UE15 y desde la UE15 al resto del 
mundo. En esta ecuación de gravedad los índices de precios se capturan a 
través de variables dummy de país y respecto a los costes de comercio 
incluye, además de la distancia bilateral, otros factores que afectan a los flujos 
de comercio bilateral como son el hecho de si las exportaciones sobrepasan 
las fronteras del país (McCallum (1995), Anderson y van Wincoop (2003) y Evans 
(2003)) y el hecho de compartir o no idioma. Estas consideraciones también se 
capturan a través de variables dummy específicas para cada país. Los 
resultados de Breinlich (2006) apoyan la hipótesis de la ecuación nominal de 
salarios. El market access explica entre el 30 y el 40% de las variaciones de 
renta entre las 193 regiones NUTS2 de la UE15 usadas en su estimación. Una 
aportación adicional de su trabajo demuestra que existen dos posibles canales 
alternativos a través de los cuales el market access puede estar afectando a 
los niveles de renta: el nivel de capital humano y el capital físico de cada 
región. 

El trabajo de Head y Mayer (2006) sigue el mismo esquema metodológico que 
el de Breinlich (2006), sin embargo el período de análisis cubre de 1985 hasta el 
año 2001, consideran una desagregación sectorial en 13 industrias en lugar de 
datos agregados pero solo cubre 57 regiones NUTS1 en 9 países de la UE. De su 
muestra quedan excluidos Suecia y Finlandia lo cual  puede suponer un sesgo 
importante al tratarse de países geográficamente periféricos pero 
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contrariamente a su posición geográfica disfrutan de altos niveles de renta. En 
su trabajo también concluyen que el market access (Real Market Potential en 
su notación) afecta a la determinación de los salarios regionales en cada una 
de las industrias consideradas. Adicionalmente corroboran que  el nivel de 
capital humano  ejerce una influencia significativa en la determinación de los 
salarios. 

En el trabajo de López-Rodríguez y Faíña (2007) se estima la ecuación de 
salarios para una muestra de 167 regiones NUTS2 de la UE15 para el año 2000. 
Las novedades más importantes que incorpora su análisis se basan por un lado 
en la construcción de una variable que ellos denominan compensation per 
employee a partir de los datos del total de sueldos y salarios que se pagan a 
nivel regional y las cifras regionales de empleo. La ventaja de esta variable 
radica en ser una proxy para los salarios regionales mejor que el PIB per cápita. 
En el cálculo del PIB  per cápita se divide el PIB generado en la región por el 
número de residentes en esa localización. Esto genera una sobrestimación de 
los salarios regionales en aquellas regiones que poseen una amplia proporción 
de trabajadores no residentes (commuting), circunstancia común a muchas 
regiones de la UE (Londres, París, Madrid, Bruselas, etc). Por otro lado, si 
dividimos la totalidad de sueldos y salarios pagados a nivel regional por el 
número de empleados obtenemos el salario medio por empleado que 
constituye un mejor indicador de los salarios regionales. Los resultados de 
López-Rodríguez y Faíña (2007) están en consonancia con los hallazgos de los 
anteriores autores. Se corrobora la hipótesis de la estructura espacial de 
salarios para las regiones de la Unión Europea. El market access explica más 
del 30% de la variación espacial de salarios en las 167 regiones NUTS2 de la 
UE15. La otra aportación novedosa, siguiendo el esquema de Breinlich (2006), 
se basa en el descubrimiento de dos canales adicionales a través de los cuales 
el market access esta condicionando los niveles de renta en las regiones de la 
Unión Europea. Estos canales operarían a través de los incentivos a la 
innovación y a la acumulación de capital humano en las regiones centrales 
frente a las periféricas.  

4.2 Nueva Geografía Económica y desigualdades nacionales 

Por lo que respecta a lo estudios empíricos que analizan los efectos de la 
geografía económica sobre los niveles de renta a escala nacional 
estructuramos las aportaciones  siguiendo un orden cronológico de 
publicación, desde las mas antiguas a las mas recientes y publicadas tanto en 
working papers como en “referee” journals. 

El trabajo pionero es el de Hanson (1998) aunque la versión publicada en una 
revista científica apareció mucho mas tarde, en el año 2005. En este trabajo 
Hanson (1998) examina la correlación espacial entre los salarios y la 
capacidad de compra de los consumidores de los condados americanos para 
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los períodos 1970-1980 y 1980-1990, estimando inicialmente la función de 
potencial de mercado de Harris (1954)15 y posteriormente una función de 
potencial de mercado ampliada basándose en la extensión de Helpman 
(1998)16 del trabajo seminal de Krugman (1991b). Los resultados de la 
estimación de la función de potencial de mercado de Harris (1954) para los 
dos períodos analizados son consistentes con las hipótesis de la misma. Cuanto 
mayor es la demanda de los consumidores de un determinado condado 
mayor es el nivel de salarios nominales del mismo y cuanto mayor es la 
distancia al mercado de consumidores de un condado menor es su nivel de 
salario nominal. Además ambos efectos aumentan con el paso del tiempo.  

Las estimaciones de Hanson (1998) del coeficiente de la distancia sugieren que 
el potencial de mercado está determinado por el nivel de actividad 
económica de los condados mas próximos al comprobar que excluyendo de 
las estimaciones aquellos condados  que están a mas de 1000 Km del 
condado para el cual estamos calculando el potencial de mercado los 
coeficientes estimados son prácticamente iguales. Adicionalmente, Hanson 
(1998, 2005) añade como variables de control a la estimación de base  el nivel 
de capital humano y las características singulares de los condados. Los nuevos 
resultados reducen el efecto del índice de potencial de mercado sobre los 
salarios nominales pero mantienen inalterado el efecto de la distancia sobre 
los mismos. Los resultados de las estimaciones de la función de potencial de 
mercado ampliada (extensión de Helpman del modelo de Krugman (1991b)) 
son nuevamente consistentes con las predicciones del modelo teórico 
(coeficiente del índice de potencial de mercado positivo y coeficiente de la 
distancia negativo). No obstante su comparación con las estimaciones previas 
sugieren a) que los efectos del potencial de mercado son menores y los 
efectos de la distancia mayores, b) que la influencia de la demanda de los 
condados próximos sobre el nivel de salarios de un determinado condado está 
mas limitada geográficamente que la que implican las estimaciones de la 
función simple de potencial de mercado al reducirse de 1000 Km a 400 Km. 

Roos (2001) analiza la correlación espacial entre salarios y la capacidad de 
compra de los consumidores para las regiones del oeste de Alemania. De la 

                                                 
15 López-Rodríguez y Faíña (2007) estiman la función de potencial de mercado de 
Harris (1954) para las regiones Europeas corroborando las hipótesis de la misma. 

16La ventaja del modelo de Helpman (1998) respecto al de Krugman (1991b) se basa 
en la incorporación de un sector que produce bienes no comerciables (servicios de 
vivienda). Esta modificación implica que la aglomeración de la actividad económica 
eleva el precio de los servicios locales que no  se comercian (servicios de vivienda). De 
esta manera  el modelo introduce una fuerza de dispersión que es mas atractiva 
desde el punto de vista intuitivo y genera patrones de aglomeración menos extremos 
que las predicciones de la mayoría de los modelos de Nueva Geografía Económica. 
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misma forma que Hanson (1998), Roos (2001) evalúa en primer lugar si la 
extensión de Helpman (1998) del modelo Centro-Periferia de Krugman (1991b) 
sirve para analizar la geografía económica en las regiones del oeste de 
Alemania y en segundo lugar estima la forma reducida de la función de 
potencial de mercado (función de potencial de mercado de Harris (1954)). Las 
estimaciones se realizan para una muestra de 327  distritos (Landkreise) para los 
años 1992 y 1996. Los resultados de la estimación del modelo de Helpman 
(1998) en diferencias no están en línea con las predicciones que se derivan de 
su formulación teórica al violarse las restricciones de los parámetros que miden 
la elasticidad de sustitución entre las variedades de bienes manufacturados y 
el parámetro que recoge los costes de transporte. Respecto a las estimaciones 
de la función de potencial de mercado reducida, las estimaciones en 
diferencias también contradicen los resultados teóricos, sin embargo en las 
estimaciones ordinarias se verifican los predicciones de la teoría incluso 
después de controlar por factores que afectan a la heterogeneidad de los 
trabajadores y por tanto a sus salarios, como son los niveles de educación, 
experiencia en el trabajo, sexo y edad.  Los resultados de sus estimaciones con 
la inclusión de las variables de control mejoran enormemente el poder 
explicativo de su modelo. Esto demuestra que el uso como variable 
dependiente de los salarios medios puede ser engañoso debido a la 
correlación positiva entre el grado de movilidad de los trabajadores y su nivel 
de cualificación (Wagner (1989)) sobre todo en el contexto europeo. Por 
tanto, en línea con el modelo de Forslid (1999) que asume que solo el salario 
de los trabajadores cualificados viene determinado por la ecuación de 
salarios, Roos (2001) reestima nuevamente la función de potencial de 
mercado teniendo en cuenta los diferentes niveles de cualificación de los 
trabajadores. Los resultados de estas estimaciones alternativas demuestran 
que es crucial considerar el nivel de cualificación cuando hacemos 
afirmaciones sobre la función de potencial de mercado, al comprobar que el 
potencial de mercado de una región explica bastante bien los salarios de los 
trabajadores cualificados, mientras que los salarios de los trabajadores no 
cualificados no están determinados en la misma medida por el potencial de 
mercado.  

De Bruyne (2002) estima una ecuación espacial de empleo para Bélgica 
siguiendo el esquema de Hanson (1998). La razón por la cual no estima una 
ecuación espacial de salarios se debe primero a la inexistencia de datos de 
salarios a nivel de distrito para Bélgica pero aún en el caso de disponer de 
tales datos, en Bélgica los salarios se negocian tanto a nivel nacional, como a 
nivel sectorial, con lo cual no cabe esperar grandes variaciones en los niveles 
salariales entre los distintos distritos. De Bruyne (2002) estima una forma 
reducida del modelo de Krugman (1991b) el cual se asemeja a la función de 
potencial de mercado de Harris (1954).  Usando datos de 43 distritos belgas 
para el año 1997 estima la relación que existe entre el empleo por km2  para 
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cada distrito y la suma ponderada por la distancia17 del valor añadido bruto  
de todos los sectores de los distintos distritos. Para corregir los resultados por 
factores que son constantes en el tiempo y que tendrían un efecto positivo en 
el empleo, en su estimación incluyen dos dummies una para Bruselas debido a 
que tiene aeropuerto y  otra para Antwerp por la existencia de puerto. En la 
estimación de base, considerando Bélgica como una economía cerrada, los 
resultados que obtiene son consistentes con las predicciones teóricas: por un 
lado un aumento en el valor añadido de las provincias aumenta el empleo en 
el distrito considerado y por otro cuanto mayor sea la distancia a una provincia 
menor es el efecto sobre el empleo. Aproximadamente un 58% de la variación 
espacial en el empleo está determinado por el market access. En la 
estimación ampliada, considerando la interrelación de Bélgica con las 14 
economías restantes de la Unión Europea, los resultados que obtiene son 
cualitativamente similares a los de la estimación de base aunque el efecto del 
valor añadido de las provincias sobre el empleo es mayor, el efecto de la 
distancia menor y la capacidad explicativa del modelo mejora (67%).  

Mion (2004) estima la función de potencial de mercado ampliada, en línea 
con Hanson (1998),  usando datos de las 103 provincias italianas  para el 
período 1991-1998. Mion (2004) introduce mejoras metodológicas en sus 
estimaciones. Por un lado utiliza técnicas de estimación innovadoras basadas 
en el uso de la econometría espacial y datos de panel dinámicos, que le 
permiten tratar de una forma más eficiente los problemas de endogeneidad 
asociados a los modelos estructurales y al uso de datos espaciales,  en 
general, y a los modelos de  Nueva Geografía Económica en particular. Por 
otro lado utiliza una especificación distinta a la de Hanson (1998) para la 
función de distancia al utilizar una función potencial en vez de la función 
exponencial, consiguiendo resultados más coherentes con las observaciones 
de la vida real18 . Los resultados de Mion (2004) están en línea con las 
predicciones teóricas del modelo, al corroborar que el market access 
desempeña un papel crucial en la distribución espacial de salarios y en la 
localización de las actividades económicas para el caso de las provincias 
italianas. Los resultados obtenidos a partir de las estimaciones con datos de 
panel sugieren que  aproximadamente entre un 45% (toda Italia) y un  47% 
(Italia Continental) de la variación espacial de salarios estaría explicada por el 
market access19. Por otro lado también comprueba que las externalidades 
                                                 
17Como medida de distancia usan minutos de viaje en coche la cual tienen ciertas 
ventajas sobre la simple distancia kilométrica ya que permite aproximar el estado de la 
infraestructura.  

18 Las estimaciones de Hanson (1998) implican que desplazarse 2 km multiplica el 
precio del bien por 50 

19Resultados de las estimaciones por métodos no lineales de Mínimos Cuadrados  y  
Variables Instrumentales arrojan resultados con menor poder explicativo. Entre un 34% y 
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derivadas de la proximidad al mercado son relevantes para distancias de 
hasta 200 Km. 

Brakman et al. (2002, 2004)20 aplican el modelo de Helpman-Hanson al estudio 
de la distribución espacial de los salarios en los distritos-ciudad alemanes21 
(Kreisfreie Stadt) para el año 1995, ampliando el trabajo de Hanson (1998) de 
dos formas: por un lado utilizan como proxy para el sector de bienes no 
comerciables no solo el stock de vivienda sino también los precios de la tierra y 
eliminan el supuesto de igualación de salarios reales. En la estimación de base 
de la ecuación de salarios los resultados que obtienen son sensibles a la 
inclusión de una variable dummy22 para caracterizar aquellos distritos que 
pertenecen a Alemania del este. En el caso de no inclusión, los resultados de 
sus estimaciones están en consonancia con las predicciones del modelo 
Helpman-Hanson. Sin embargo cuando se incluye la variable dummy para 
diferenciar los distritos de Alemania del este no se verifican las predicciones 
teóricas del modelo (básicamente se obtiene un coeficiente erróneo para el 
parámetro que  recoge los costes de transporte) y no podemos hablar de la 
existencia de una estructura espacial de salarios en  Alemania. Estos resultados 
llevan a los autores a prescindir del supuesto de igualación de los salarios 
reales cuando se estiman estos modelos a nivel de país23. Los resultados de la 
nueva estimación están en línea con la idea de que si una región tiene un 
mejor market access sus salarios nominales son mayores. Siguiendo los trabajos 
de Mion (2004) y Hanson (1998, 2005), Brakman et al. (2002, 2004) ilustran la 
fortaleza de los encadenamientos de demanda interregionales a la hora de 
configurar la estructura espacial de salarios. Sus resultados demuestran que un 
                                                                                                                                            
un 43% para la estimación mediante variables instrumentales (Italia Continental y  toda 
Italia respectivamente)  y entre un 23% y un 35% (Italia Continental y  toda Italia 
respectivamente) para la estimación por mínimos cuadrados. 

20 La versión publicada en la revista científica es del año 2004. 

21 Brakman et al. utilizan datos de 114 distritos-ciudad y de 37 distritos rurales. 

22 La estimación de la ecuación de salarios de Brakman et al. (2004) está realizada con 
datos de año 1995. Teniendo en cuenta que la caída del muro de Berlín tiene lugar en 
1989 es sensato suponer que la economía no  se encuentra en una situación de 
equilibrio a largo plazo  y por tanto que los salarios en Alemania del este son menores 
que en Alemania del Oeste. 

23 El supuesto de igualación de los salarios reales se basa en consideraciones de 
equilibrio a largo plazo lo que implica un nivel alto de movilidad de la mano de obra y 
flexibilidad de salarios. Teniendo en cuenta que el momento temporal que analizan los 
autores (1994/1995) es al comienzo del proceso de reunificación de Alemania por un 
lado no se verifica el supuesto de igualación de salarios reales y por otro tampoco  
existe un alto grado de flexibilidad salarial,  problema que es común en la mayor parte 
de los países  de Europa.  
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shock de un 10% en el PIB en el distrito de Munich eleva los salarios en Munich 
en un 0.8% pero caen rápidamente con la distancia (el aumento del salario 
sería de tan solo un 0.08 en Berlín). Aproximadamente a 400 minutos de 
distancia en coche (533 Km) los efectos son despreciables.  

Amiti y Cameron (2004, 2007), basándose en Krugman y Venables (1995) 
estiman un modelo de Nueva Geografía Económica para explicar la 
estructura espacial de salarios en las empresas manufactureras  de Indonesia 
durante los años 1983, 1991 y 1996. Una novedad importante en su trabajo 
consiste en la utilización de una fuente de datos muy detallada a nivel de 
empresa que incorpora las conexiones entre potenciales proveedores de 
inputs y productores finales para examinar los vínculos de demanda y costes 
en vez de confiar en tablas input/output agregadas24. Los resultados de sus 
estimaciones apoyan las tesis de la Nueva Geografía Económica mostrando 
que las vinculaciones por el lado de la demanda y de los costes tienen un 
impacto muy significativo en los salarios de las empresas manufactureras en 
Indonesia aunque estas están altamente localizadas25. Un aumento del market 
access y del supplier access  del percentile 10 al 90 tiene un impacto en los 
salarios de más del 20%. Los resultados de sus estimaciones son robustos 
cuando se controla por otros determinantes de los salarios como nivel de 
cualificación de la mano de obra, tamaño de la empresa y variables de 
infraestructura. 

Pires (2002, 2006) estima econométricamente el modelo de geografía 
económica de Krugman (1991b) y la forma reducida de la función de 
potencial de mercado (Harris (1954)) para las regiones NUTS3 españolas. Para 
superar los problemas de no linealidad  y endogeneidad típica de estos 
modelos, la estrategia de estimación seguida es similar a la de Hanson (1998, 
2005), métodos de estimación no lineales (mínimos cuadrados) y además de 
las estimaciones en niveles se presentan estimaciones en diferencias para 
controlar la posibilidad de la existencia de factores no observables a nivel 
regional y que son constantes en el tiempo o shocks temporales que afectan 
al ciclo económico. En sus estimaciones utiliza dos muestras de provincias, una 
muestra completa (las 47 provincias peninsulares) y una muestra reducida que 
excluye las provincias con más del 5% de la población (Madrid, Barcelona y 
Valencia) para controlar por la posibilidad de que shocks específicos a las 
provincias de mayor tamaño tengan efecto en las más pequeñas. Utiliza 

                                                 
24 La fuente de datos que manejan Amiti y Cameron (2004) para Indonesia incluye 
relaciones input/output para mas de 300 industrias manufactureras cuando las tablas 
Input/Output mas desagregadas para Indonesia solamente incluyen información para 
90 sectores manufactureros. 

25 Las estimaciones de Amiti y Cameron (2004) sugieren que solo un 10% del beneficio 
del market access (supply Access) se distribuye mas allá de los 108 Km (262 Km)  
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también dos medidas alternativas de distancia (distancia en Km y distancia 
hub-and-spoke (HAS)26) y  variables de control para Madrid, Barcelona y 
Vizcaya para captar las diferencias regionales en los niveles tecnológicos. Los 
años de análisis son las medias de 1981, 1982 y 1983 a los que se refiere como 
1981; 1988, 1989 y 1990 a los que se refiere como 1988; y 1993, 1994 y 1995 a los 
que se refiere como 1995. 

Los resultados de las estimaciones en niveles de la forma reducida de la 
función de potencial de mercado están en línea con las hipótesis teóricas, es 
decir, coeficiente positivo para el parámetro que mide los efectos del poder 
de compra sobre los salarios con una tendencia creciente de 1981 a 1988 y 
decreciente en 1995, y coeficiente negativo, para el parámetro que mide el 
efecto de la distancia a los mercados de consumidores, con una tendencia 
decreciente a lo largo de  todo el período de análisis, lo cual muestra la 
pérdida de influencia de la distancia a los mercados de consumidores en la 
economía española27. En las estimaciones en diferencias, el signo del 
coeficiente de la distancia no está en línea con las predicciones teóricas. 
Respecto a la introducción de controles, en general los resultados no son 
sensibles a los mismos. Aproximadamente entre un 16% y un 25% de la 
variación espacial en los salarios está explicado por el modelo. En la 
estimación de la función de potencial de mercado ampliada (modelo de 
Krugman (1991b)) los resultados de las estimaciones para los distintos períodos 
considerados son muy similares, siendo la estimación en diferencias más 
consistente con las predicciones teóricas del modelo que la estimación en 
niveles y los resultados del ajuste son mejores. Por tanto, el nivel de actividad 
económica y la distancia a las localizaciones centrales permite explicar las 
diferencias salariales en España apoyando por tanto las tesis de los modelos de 
Nueva Geografía Económica. 

Paluzie et al. (2003, 2005) analizan la existencia de un gradiente que relaciona 
los salarios nominales ofrecidos en las regiones españolas con el potencial de 
mercado de las mismas para el período 1955-1995 a partir del modelo 
estándar de Krugman (1991b). El enfoque empírico de su trabajo se basa en la 

                                                 
26 Esta medida de distancia asume que inicialmente los productos son transportados a 
un hub antes de que lleguen a su destino final. Se asume que el hub para una región 
cualquiera a nivel NUTS3 es la ciudad más importante a nivel NUTS2 donde la primera 
está incluída. Por ejemplo la distancia HAS entre Gerona y Madrid tendría en cuenta la 
distancia entre Gerona y la spoke  región NUTS2 a la que pertenece Gerona (en este 
caso Cataluña, donde el spoke sería Barcelona) y desde ahí a Madrid ya que la 
ciudad de Madrid es también el spoke de la región NUTS3 que es Madrid.  

27 Una posible interpretación de este resultado es la mejora en las infraestructuras de 
transporte y comunicación que tuvieron lugar en España después de la Adhesión a la 
Comunidad Europea. 
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estimación de una forma reducida (función de potencial de mercado de 
Harris (1954)) del efecto de acceso al mercado descrito por la ecuación de 
salarios que se deriva del modelo de Krugman (1991b). En este tipo de 
estimación, al suponer que los índices de precios de todas las regiones son 
iguales, el motivo por el cual las empresas pueden permitirse pagar salarios 
mas altos es por tener acceso a un mercado mas grande. Se trata por tanto 
de un encadenamiento hacia atrás o externalidad de demanda equiparable 
al efecto del mercado doméstico mas conocido en la literatura del comercio 
internacional como “home market effect”. El análisis empírico de Paluzie et al. 
(2003) estudia el impacto del potencial de mercado sobre los salarios 
industriales utilizando datos de costes laborales por asalariado para las 47 
provincias españolas peninsulares para los años 1955, 1975 y 1995 obtenidos de 
la Fundación BBVA, datos de PIB provincial procedentes de las estimaciones 
ofrecidas por la Fundación BBVA y datos de distancia por carretera entre las 
capitales de provincia. Los resultados de sus estimaciones para los tres cortes 
temporales permiten establecer las siguientes conclusionesr: 

a)la existencia de una estructura espacial de salarios nominales que los 
relaciona con su potencial de mercado (coeficiente positivo para el PIB y 
negativo para la distancia), b) el modelo mantiene un importante poder 
explicativo para todo el período, 16% (1995), 25% (1975) y 38% (1955), c) se 
observa una reducción en el valor estimado del coeficiente que relaciona el 
nivel salarial con el potencial de mercado de una región en el período 1975-
1995 (de 0,13 en 1975 a 0,08 en 1995)28 posiblemente originado por los 
mecanismos de negociación salarial tendentes a reducir los diferenciales 
salariales (convenios estatales, sectoriales) y d) aumento del coeficiente que 
relaciona el nivel salarial con la distancia que existe desde una determinada 
región a los distintos mercados de consumo29. 

Kiso (2005) estima la ecuación de salarios a partir del modelo de Helpman 
(1998) para las 46 prefacturas japonesas para los años 1978, 1983, 1988 y 1998 
a través de métodos generalizados de momentos no lineales. En su trabajo 
introduce dos modificaciones importantes respecto a los trabajos previos. Por 
un lado usa datos de rentas del sector de la vivienda como variable 
explicativa en lugar de datos de stocks de vivienda  o precios de la tierra 
usados en otros trabajos (p.ej. Brakman et al. (2004)) y por otro construye una 
proxy para los salarios que tiene en cuenta la heterogeneidad del factor 

                                                 
28 Este resultado es opuesto al obtenido por Hanson (1998). 

29 Este resultado está en línea con los resultados de Hanson (1998) pero es opuesto al 
resultado de Pires (2002, 2006). 
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trabajo30. Dado que los modelos de Nueva Geografía Económica discuten la 
disparidad de salarios entre trabajadores con la misma cualificación, la 
aproximación de Kiso (2005) es preferida para explicar la validez de estos 
modelos.  Los resultados de sus estimaciones son consistentes con las 
predicciones teóricas del modelo para toda la muestra temporal. En particular, 
cuanto mayor es el potencial de mercado de una prefactura mayor es su nivel 
de salarios y por otro lado cuando mayor es la distancia de la prefactura j a la 
prefactura i, el mercado de la primera tiene un impacto  menor en la 
economía y los salarios de la segunda y viceversa. Kiso (2005) realiza una serie 
de estimaciones adicionales de la ecuación de salarios, teniendo en cuenta 
una de las posibles críticas que se le pueden hacer: que solo tiene en cuenta 
el factor trabajo como único factor de producción en el sector 
manufacturero, cuando en realidad las empresas necesitan otros inputs para 
su producción, entre ellos los bienes producidos por otras empresas como 
bienes intermedios y de capital. Incorporando estas posibilidades en una 
ecuación de salarios ampliada, los resultados de sus estimaciones para el 
período 1978-1998 nuevamente son muy similares a los resultados de la 
estimación de la ecuación básica de salarios y  por tanto no dañan la 
conclusión de que el potencial de mercado tiene un impacto positivo en los 
salarios.  

Ottaviano y Pinelli (2006) parten de la idea central a los modelos de Nueva 
Geografía Económica de que, en presencia de rendimientos crecientes a 
escala y costes de transporte, las interacciones de mercado conducen a las 
empresas ( y trabajadores) a aquellos lugares caracterizados por un potencial 
de mercado mayor, tanto por un mejor acceso a los consumidores -backward 
linkage-, como a los suministradores de productos -forward linkage- (por un 
mejor acceso a los productos finales –cost of living linkage-), apoyando por 
tanto la aglomeración de la actividad económica en el espacio.  Proponen 
una metodología para evaluar no solamente si estos tres links son importantes, 
sino también para ver si son más importantes para las empresas o para los 
trabajadores.  Para la incorporación de estas tres vinculaciones proponen una 
combinación del modelo de Nueva Geografía Económica de Redding y 
Venables (2004), Hanson (1998) y Helpman (1998). En la estimación empírica 
del modelo siguen una estrategia á la Roback (1982), en la cual: a) si el 
potencial de mercado solamente elevara la productividad de las empresas, 
esto se traduciría en mayores salarios. b) Si por el contrario el potencial de 
mercado solo tuviera efectos sobre el nivel de bienestar de los trabajadores, 
valores altos del potencial de mercado se traducirían en menores salarios. Para 
la validación de estas predicciones teóricas Ottaviano y Pinelli (2006) estiman 

                                                 
30 Las tecnologías de producción y por tanto su influencia en la productividad y la 
cualificación de los trabajadores son dos elementos importantes que afectan el nivel 
de salarios en cualquier localización. 
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regresiones de crecimiento de la renta, población y del sector de la vivienda 
para las regiones finlandesas al nivel NUTS 4  para el período 1977-200231. 
Debido al período temporal de análisis, el caso de Finlandia es muy 
interesante, ya que a comienzos de la recesión de los noventa (1990-1993)  
Finlandia se caracterizaba por una economía basada en las industrias 
tradicionales con bajo nivel de cualificación de sus trabajadores y reducida 
movilidad de la mano de obra y emerge después de la misma como una 
economía cada vez con mayor presencia de sectores intensivos en 
tecnología, mano de obra cualificada y movilidad de la mano de obra. Esto 
permite a los autores contrastar la validez del potencial de mercado en “dos 
economías” muy distintas con un conjunto de datos bastante homogéneo. Los 
resultados de las estimaciones apoyan el hecho de que el potencial de 
mercado tiene un efecto positivo sobre los niveles de renta, precios de la 
vivienda y crecimiento de la población en los dos períodos analizados. Esto 
supone una evidencia clara del impacto positivo del potencial de mercado 
sobre los niveles de productividad, es decir, en el largo plazo  aquellas regiones 
con un mayor potencial de mercado tenderán a mayores niveles de 
productividad. Por tanto los autores concluyen que los encadenamientos de  
demanda y costes que afectan a las empresas son más importantes para 
explicar los fenómenos de aglomeración en la “vieja Finlandia” y  “nueva 
Finlandia” que los encadenamientos que favorecen la aglomeración de los 
trabajadores. 

Fingleton (2006)32 compara un modelo de Nueva Geografía Económica con 
un modelo de Economía Urbana33 para explicar la variación espacial de los 
salarios en Gran Bretaña en el año 2000. Sus resultados demuestran que el 
modelo de Economía Urbana produce mejores resultados que el modelo de 
Nueva Geografía Económica debido a que  al nivel espacial de análisis (nivel 
local) que realiza sus estimaciones34 tanto las interrelaciones en el sector 
servicios  como las variaciones en la eficiencia de  los trabajadores son 
importantes y estos aspectos quedan excluidos en los modelos formales de  
                                                 
31 Los autores dividen el período muestral en dos subperíodos (1977-1990) que 
denominan “vieja Finlandia” y  (1994-2002) que denominan “nueva Finlandia”. 

32 Para otros trabajos de Fingleton en Nueva Geografía Económica puede consultarse 
Fingleton (2001a, 2001b, 2003 y 2004)   

33 La estimación típica del modelo empírico que resulta de la teoría de la Economía 
Urbana para explicar la variación espacial de los salarios regresa estos contra la 
densidad en el empleo. 

34 La unidad espacial de análisis en Fingleton (2006) es la UALAD (Unitary Authority and 
Local Authority Districts) lo que le permite disponer de un nivel de desagregación 
mucho mayor (408 unidades) que el típico ofrecido en Eurostat con  clasificación 
NUTS2. 
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Nueva Geografía Económica y en sus correspondientes estimaciones 
empíricas. 

Combes y Lafourcade (2007) evalúan para el caso de Francia las 
implicaciones de la Nueva Geografía Económica respecto  a diferentes 
aspectos, a) el patrón espacial de las disparidades regionales, b) la magnitud 
relativa de las fuerzas de aglomeración y dispersión y c) los cambios en los 
patrones de concentración e incentivos motivados por la reducción en los 
costes de transporte. La novedad más importante de su artículo consiste en la 
introducción de interacciones estratégicas en la modelización del sector 
manufacturero (competencia a la Cournot) en lugar del esquema de 
competencia monopolística a la Chamberlain  común a la inmensa mayoría 
de los modelos de Nueva Geografía Económica que analizan las decisiones 
de localización. Para sus análisis usan datos de 1993 y los reorganizan a una 
clasificación espacial basada en un sistema de “áreas de empleo”35 que 
cubre tanto áreas urbanas como rurales  y divide el territorio continental 
francés en 341 unidades geográficas. Las actividades manufactureras las 
desagregan a 10 industrias36 excluyendo la agricultura, los servicios sin ánimo 
de lucro y las actividades de comercio para ser consistentes con el modelo de 
Cournot empleado. Los resultados de sus estimaciones corroboran las 
predicciones teóricas. La producción por empresa exhibe un patrón espacial 
fuertemente monocéntrico con mayores beneficios empresariales   en las 
localizaciones centrales que en cualquier otra localización. 

5. El Futuro de las Investigaciones Empíricas en los modelos de Nueva 
Geografía Económica 

Como bien señala Neary (2001), la Nueva Geografía Económica ya ha llegado 
a su mayoría de edad. Neary (2001)  y Ottaviano (2003) ponen de manifiesto 
que dos líneas de futuro en la investigación en el campo de la Nueva 
Geografía Económica son por un lado el análisis de las implicaciones políticas 
de estos modelos y por otro lado seguir avanzando en los estudios empíricos. 

En lo que respecta a las estimaciones empíricas de la ecuación de salarios que 
se deriva de estos modelos, la posibilidad de disponer de datos de comercio 
entre las distintas localizaciones dentro de cada país, permitiría mejorar los 
resultados de los distintos trabajos realizados hasta el momento en esta 

                                                 
35 Los limites de las “áreas de empleo” se definen sobre la base de los patrones diarios 
de commuting  de manera que las áreas de trabajo y residencia de los individuos 
coincidan. 

36 Las actividades manufactureras que consideran son Industria Transformadora de 
bienes Agrícolas, Energia, Bienes Intermedios, Bienes de Equipo, Bienes de Consumo, 
Construcción, Servicios de Transporte, Servicios de Mercado y Seguros. 
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vertiente al realizar una estimación del modelo mas cercana a su 
configuración teórica. Los datos de los flujos de comercio entre las distintas 
localizaciones dentro de un país permitirían estimar ecuaciones de gravedad 
que servirían como input para el cálculo del market access. En España el 
proyecto C-interreg- ha permitido construir una base de datos con los flujos de 
comercio entre las provincias españolas, lo cual puede suponer un paso 
importante para futuros trabajos empíricos con modelos de Nueva Geografía 
Económica que traten de estimar la ecuación nominal de salarios y por tanto 
evaluar el papel del market access en la determinación de los mismos en las 
provincias españolas. 

Otra mejora metodológica que se puede incorporar a estos trabajos empíricos 
se refiere al tratamiento de los ceros en las ecuaciones de gravedad. Cuando 
se utilizan datos de flujos de comercio bilateral un problema frecuente al 
construir la base de datos es la existencia de ceros como consecuencia de 
que muchas regiones o países no comercian entre si lo cual puede reducir de 
forma notable el tamaño de la muestra y afectar al resultado de las 
estimaciones. En este sentido Helpman ha propuesto una mejora 
metodológica a la hora de estimar  estas ecuaciones y que sería conveniente 
tener en cuenta en futuros trabajos empíricos. 

Un desarrollo teórico reciente donde se vincula la perificidad y por tanto el 
market access con el nivel de capital humano es el artículo seminal de 
Redding y Schott (2003). Basándose en un modelo estándar de Nueva 
Geografía Económica, similar al que se usa para la derivación de la ecuación 
de salarios, Redding y Shott (2003) son capaces de endogeneizar el nivel de 
capital humano dentro de estos modelos y derivar la predicción teórica  de 
que el market access es un elemento importante en la determinación de los 
niveles de cualificación  de la fuerza de trabajo de las distintas localizaciones. 
Deducen analíticamente que las regiones periféricas (con market access 
reducido) tienen menos incentivos a la acumulación de capital humano ya 
que el nivel de salarios con que se retribuye el trabajo cualificado es menor en 
estas localizaciones. Redding y Shott (2003) comprueban empíricamente para 
una muestra mundial de países los resultados teóricos de su modelo 
verificando que más del 20% de la variación espacial en los niveles de capital 
humano a nivel mundial están determinados por la geografía de acceso a los 
mercados.  A nivel europeo los únicos estudios que existen hasta el momento 
son los de Faíña y López-Rodríguez (2006a), López-Rodríguez (2007) y López-
Rodríguez et al. (2007). Basándose en las predicciones del modelo de Redding 
y Shott (2003), López-Rodríguez et al. (2007) aportan evidencia empírica sobre 
la existencia de una estructura espacial de capital  humano en la Unión 
Europea. Sus estimaciones para una muestra de 203 regiones NUTS2 en la Unión 
Europea en el año 2000 muestran que el market access explica más del 30% 
de las variaciones en los niveles de educación entre las distintas regiones. 
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Por otro lado los modelos de Nueva Geografía Económica se centran en un 
número limitado de determinantes de la localización, sin considerar posibles 
explicaciones alternativas (dotación de factores, ventajas comparativas). Por 
tanto, creemos que existe aún mucho campo para futuras investigaciones 
empíricas, en especial, teniendo en cuenta las posibles mejoras metodológicas 
que pueden incorporarse a las estimaciones empíricas, las nuevas líneas de 
investigación abiertas a la luz de los desarrollos teóricos recientes y la posible 
validación teórica de estos modelos contra otros que incorporen posibles 
explicaciones alternativas a las diferentes estructuras espaciales observadas.  

6. Conclusiones 
La Nueva Geografía Económica estudia la localización de la actividad 
económica en el espacio haciendo hincapié en el papel desempeñado por la 
existencia de rendimientos crecientes, costes de transporte y patrones de 
demanda. Estos modelos predicen la existencia de fenómenos de 
aglomeración cuando las economías de escala son fuertes, los costes de 
transporte bajos y la demanda se orienta en gran proporción hacia bienes 
manufacturados. El fundamento lógico se basa en que la existencia de 
economías de escala favorece la concentración de la producción 
empresarial en pocas localizaciones para poder explotar así las ganancias que 
se derivan de la escala; los bajos costes de transporte permiten a las empresas 
servir los distintos mercados desde las localizaciones centrales  y el sesgo de la 
demanda hacia bienes manufacturados apoya mayores aglomeraciones de 
empresas.  

La mayor parte de los desarrollos de la Nueva Geografía Económica se han 
centrado en su vertiente teórica, sin embargo recientemente ha tenido lugar 
un desarrollo de la literatura empírica en Nueva Geografía Económica. La 
instrumentación empírica de estos modelos no es directa ni fácil,  ya que la 
existencia de múltiples equilibrios es una característica de estos modelos, que 
plantea problemas difíciles a la hora de la interpretación de los mismos. 
Investigar la dinámica de los modelos y la variación de sus pautas de 
evolución es un tema extraordinariamente complejo. No debía tampoco 
esperarse algo muy distinto dada la propia complejidad de los procesos de 
localización y asentamiento en el mundo real. Estamos muy lejos de los 
resultados claros y buenas propiedades de equilibrio característicos de las 
formulaciones neoclásicas, pero el hecho de que estructuras territoriales y 
pautas evolutivas reconocidas hace tiempo en el mundo real se hayan podido 
explicar con modelos microeconómicos de corte neoclásico es un logro de 
primera magnitud.  Un logro que abre las puertas de la complejidad con 
múltiples equilibrios y procesos dependientes de sus sendas y pautas iniciales, 
pero un logro que nos adentra en el desafío de profundizar nuestra 
comprensión profunda de los procesos de crecimiento y  desarrollo en el 
mundo real.    



36 

 

En este trabajo se ha presentado un modelo estándar y se ha  revisado la 
literatura existente hasta el momento sobre la estimación empírica de uno de 
los caballos de batalla de los modelos de Nueva Geografía Económica, la 
ecuación de salarios, tanto en su forma ampliada (estimación del modelo de 
Krugman (1991b) o estimación del modelo de Helpman (1998)), como en su 
forma reducida (estimación de la función de potencial de mercado de Harris 
(1954). La ecuación de salarios establece que los salarios en una determinada 
localización dependen de la suma ponderada por la distancia y por los 
precios37 de la actividad económica de las localizaciones colindantes, es 
decir, los modelos de Nueva Geografía Económica predicen una estructura 
espacial  donde los salarios tienden a ser mayores en aquellas localizaciones 
que están cerca de mercados mas grandes. 

Los resultados de los trabajos revisados, tanto a nivel internacional (con una 
muestra mundial de países) como a nivel de grandes bloques comerciales (UE) 
o a nivel de país (EEUU, Alemania, Italia, España, Bélgica, Francia, Japón, Reino 
Unido y Finlandia) son consistentes con las predicciones teóricas de los 
modelos de Nueva Geografía Económica. Puede concluirse que este tipo de 
modelos estructurales proporcionan una herramienta muy útil para el estudio 
empírico de los efectos del espacio en la actividad económica. No obstante, 
la mayor parte de las predicciones de los modelos de Nueva Geografía 
Económica son comunes con los modelos sencillos de tipo Harris, basados en el 
simple potencial nominal, que recogen la acción de todas las externalidades 
resultantes de los efectos de desbordamiento y difusión en los aspectos 
tecnológicos, de conocimiento y de interacciones y sinergias. Las 
informaciones regionales de precios son difíciles de obtener y aún resta mucho 
por hacer en este campo para aislar los efectos propios de los procesos de 
causación circular asociados a los encadenamientos hacia atrás y hacia 
delante que recogen las economías pecuniarias capturadas por los nuevos 
modelos, pero ciertamente puede afirmarse que los modelos de Nueva 
Geografía Económica han afrontado con éxito el desafío de abrir las puertas 
de los modelos rigurosos de desarrollo regional a la explicación y más profunda 
comprensión de las complejas realidades del crecimiento, los flujos 
comerciales y de inversión y la política de desarrollo en un marco territorial y 
espacial.  
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